
La Bendición de Cristo en el Hogar y en el Templo – Juan 2 
Intro:  Juan 2:1-2 – Comienza cada día bien en el hogar y en la iglesia. La presencia de Cristo – y de sus discípulos – en el hogar y la iglesia 
molesta a algunos que no quieren sus “reglas” como cuando echa fuera los cambiadores, pero su presencia es el secreto de bendición y gozo (lo 
que el vino simboliza) tanto para el hogar como para la iglesia. 
* No ignorar a Cristo, pues la falta comienza cuando le ignoramos. Todos tenemos problemas, pero Cristo siempre tiene el remedio. 
 
I.  Orar y Espera en el Señor para bendecir  Jn. 2:3-4 

 Tanto el hogar como la iglesia deberían ser “casa de oración” (v. 3, Luc 19:46) 

 Invítale con fe a ayudar, pero espera en SU tiempo e instrucciones, sin desalentarse si no obra como quieres o en el momento que 
quieres.  Busque a CRISTO en necesidad, no al mundo para ayuda. 

 
II.  Lleve otros a Cristo para creer en El y obedecerle  Jn. 2:5-7 

 Levarlos a Cristo DESPUES de orar por su ayuda 

 Obedece a Cristo – ningún otro puede ayudar, y Cristo no ayuda si no le obedece: 
o En “TODO” precisamente y “con ganas” de corazón 

 “6 tinajas y hasta arriba” (5 medio llenos no hubiera sido suficiente);  
 como Eliseo y las tinajas de la viuda que pagaría por la casa 
 “Echa la red a la derecha” – cuándo Cristo manda 
 No ofrecer “fuego extraño” o “tocar el arca” o “sacrificar en vez de obedecer” 
 No obedecer “en parte” como Ananías y Safira; báñate 7 veces en el río, no menos 
 No fe sin arrepentimiento o cambio de vida – con agua “purificada” – pero reconocer que el agua de rituales no hace 

nada – el rito no hace “vino” de salvación – sólo Cristo salva. 
 No “escoger” como ser un cristiano fuerte y saludable – tomo “toda la medicina” 

o Inmediatamente, sin demora 
 Alas de ángeles se mueven continuamente 
 Peligro del hijo de Moisés por no circuncidarse 
 H. Taylor:  ¿Por qué no vinieron antes?  200,000 al día mueren 

 
III.  Actúa con FE  Jn. 2:8-10 

 No pretender hacer la parte de Dios – nuestra parte es solo orar y testificar – no podemos convertir el agua en vino, eso es para Dios 
o Uno siembre, otro riega, pero sólo Dios da el crecimiento. 
o Moody y “su converso” que era un borracho 

 Verter el “agua” de la Palabra con confianza y Cristo lo hará el vino de salvación en nuestros hijos y oyentes. 

 Cree que el vino va a satisfacer – El mundo cree que tiene el mejor vino al principio, pero al probar el vino de la salvación se reconoce 
que el “agua del mundo” era corrupto. Cristo guarda su mejor vino para los que creen y obedecen. 

 
IV.  Reconoce el Propietario de la casa y del templo: El Padre – 2:16; 1 Co.3:16-17 

 Tratarlo con respeto, sin dañarlo:  tu cuerpo, el templo, los miembros, familia 

 Dar a Dios lo que es de Dios… vida, servicio, diezmos. 
 
 

V.   Reconocer el Propósito de la casa y del templo  “Casa de oración”  (Luc. 19:46) 

 Ez. 22:30; Jer. 33:3 – Dios quiere hacer grandes cosas, pero espera oración 

 1 Tim. 3:15; Dt. 6:6-9; Pr. 22:6 – Baluarte de a verdad - ¿Quién más instruirá a los hijos o ganará las almas? 
 
 
VI.  Confiar en la Protección del templo – Jn 2:17 - “Celo”  (Sant. 4:4); Mat. 16:18 

 Celo por santidad y adoración reverente y gozosa 

 Bendice a la casa santificada (Salomón) pero juzga a la casa mundana (Elí) 
o Disciplinemos a nuestros hijos para que disfruten de su bendición y eviten su  castigo. 

 
VII.  Confiar en la Provisión por la salvación del hogar y del templo – Jn. 2:18-25 

 Cristo tanto nos ama que dio su vida y sangre para salvarnos y santificarnos 

 2:23 – Muchos van a cree cuando ven nuestras vidas, familias e iglesia cambiadas 

 2:24-25 – El Señor sabe quienes creen – y ellos reconocen su voz (Jn. 10) y aman su casa – y aman un hogar cristiano y santo.  Al 
contrario, los que no aman su templo y la santidad, probablemente no son salvos… Cristo sabe. 


